
TEMPORADA P R I M E R A • NÚMERO S U E L T O , 10 CÉNTIMOS. 2 / CORRIDA D E ABONO. 

OFICINAS : 
Lobo, 13, 2.° izquierda. 

Toda la correspondencia al Admi
nistrador del periódico. 

Iirúmeros atrasados 2Í5 
céntimos. 

1 
1 
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CORNOLOGÍA. 

Sobre la influencia, importancia y significación de esos 
apéndices cefálicos, vulgarmente llamados cuernos, en la 
historia, la l i teratura, las artes y otros excesos, pudiera 
escribirse un curiosísimo y abultado volumen. 

No siendo posible reducirle á la estrecbez de EL BURLA
DERO, ya atestado por los muchos materiales (y morales) 
que se meten en él, á consecuencia de la influencia, impor
tancia y significación de los cuernos en la plaza, conten
témonos con trazar un ligero esbozo de un asunto tan i m 
portante y tan de actualidad, por lo visto, en todas las 
épocas . 

E l origen de los cuernos se pierde, en efecto, en la tarde 
de los tiempos, casi al anochecer; a teniéndonos á la t radi 
ción bíbl ica , los primeros que aparecen en el redondel ter
restre son los de Luzbel, arrojado del paraíso á los centros 
infernales, que, como es sabido, se hallan metidos en las 
e n t r a ñ a s de nuestro planeta. 

E l primer diablo, pues, fué un diablo de puntas, tal
mente como nos le representan hoy en sus cuadros los p in -
teres l i tú rg icos y como le he visto yo por mis propios ojos 
hiciendo de Mefistósfeles vespertino en el teatro de m i 
pueblo. 

Si un ángel , yunque rebelde, fué quien usó primera
mente de este pr ivi legio ornamental ó cornamental, juz 
gúese del papel que en lo sucesivo es tar ía reservado á esas 
excrecencias; con ta l prosapia, los cuernos alcanzaron ya en 
la an t i güedad grandes proporciones his tór icas , científ icas, 
a r t í s t icas y literarias en relación con la vida de nuestros 
primeros pueblos. 

Los gentiles, y entre los gentiles los asirlos, inventores 
á lo que parece de la Mitología, contribuyeron mucho á su 
dignificación y propaganda. 

J ú p i t e r era un Dios olímpico y padre y señor de todo 
Dios, y andaba que bebía los vientos de t rás de las Diosas 
de buena familia y otras s e ñ o r a s . 

Una temporada le dio por Furopa (una muchacha en
tonces de buen ver), y apeló para seducirla al uso de los 
cuernos, no encontró mejores atractivos y se t ransformó en 
toro con éxi to completo. Estas tendencias en J ú p i t e r no 
ex t r añan ; hay que tener en cuenta que lo hab ía mamado; 
le cr ió una cabra. 

Los egipcios, después, comprendieron á J ú p i t e r , y le 
adoraron con cabeza de carnero bien armado y le sacrifi
caron toros, fen vista, sin duda, de que lo h a b í a sido i n t e r i 
namente. 

E l Dios Pan, á quien u n flamenco, amigo mió , llama el 
Dios Manró, confundiendo los dioses con las libretas, era 
u n eminente flautista corniveleto; los sá t i ros , los silenos y 
otros t a m b i é n dioses y sub-dioses t e n í a n sus defensas. 

E n el sistema planetario es tán representados digna
mente los cuernos, pues nadie ignora que los usa la Luna. 

L a prosperidad se simboliza en el cuerno di la abun
dancia. 

La ciencia as t ronómica ha establecido el Capricornio] 
ha sido prenda nacional y es hoy a ú n en muchas partes un 
dis t int ivo de autoridad el tricornio. 

E n la música es el fiscorno u n instrumento de dulces 
sonidos. 

Madrid S I de Abx-U de 1SS4. 

E n la industria y el comercio son innumerables las a p l i 
caciones de las sustancias córneas . 

Conocí á u n señor de pocos posibles en una casa de 
huéspedes í dem que usaba una dentadura de asta. 

F u é el único que t r iunfó siempre de los bistés de la pa-
trona. 

Y era porque no los masticaba. 
Los embest ía . 

AFICIONES. 

E L ÚLTIMO BESO D E P E P E T E . 

HISTÓRICO. 
Era el domingo 20 de A b r i l de 1862. 
I n a u g u r á b a s e la temporada de toros de aquel año, para 

la que estaban contratados Cayetano Sauz y J o s é R o d r i -
guez (Pepete). 

E n el pasillo de palcos de la plaza antigua de toros é 
inmediatos al de la presidencia, hal lábase un grupo com -
puesto de diez personas, las abonadas al palco núm. 92; sus 
apellidos eran si no es infiel la memoria, Real, Pini l la , P é 
rez, Miranda, Aguado, Bravo, Minguez, Casas y Vega. 

Mejores aficionados que los de hoy, todos hablaban de 
las condiciones de los diestros, del valor de Pepete, de la 
corrección en las verónicas de Cayetano, y de la pujanza de 
los toros de Miura , poco conocidos entóneos en nuestro 
circo , 

Suspendióse la conversación al ver llegar hácia ellos á 
los matadores, que v e n í a n de ponerse á las órdenes de la 
presidencia, sin que ésta los llamara, por conceptuarlo as í 
de su obligación. 

Mezcláronse entre los aficionados repetidos Cayetano y 
Pepete; d iéronse fuertes apretones de manos, y el ú l t i m o , 
d i r ig iéndose á un niño que escasamente tendr ía diez a ñ o s 
y que asombrado le contemplaba, le dió un cariñoso beso. 

E l muchacho se le devolvió, pues por entonces nada 
había que le entusiasmara más que hablar con los toreros y 
obtener siempre que iba á ver corridas de toros ó de n o v i 
llos, y de D . J o s é Mar ía Herreros, administrador en tóneos 
de la ¡Plaza, un cartel con los nombres de Jlos toros. 

Afables y cariñosos despidiéronse todos y comenzó la l i 
dia de aquel día, corr iéndose un toro de D. A g u s t í n Salido, 
que no dejó por cierto muy satisfechos á los paganos] no 
eran tantos como ahora, pero en cambio d is t inguían m á s 
(ÍQpalos y volapiés. 

Salió el segundo, d é l a vacada de Miura , llamado Joci-
nero, y por un descuido y sin dar tiempo á cambiarse fren
te al tendido núm. 14, alcanzó á Pgpete; lo suspendió cor
neándole después con tan poca fortuna, que á l a s cinco y 
siete minutos de la tarde lo cogía el toro, y tres minutos 
después dejaba de existir aquel hombre alto, fornido y ro
busto, que media hora antes acababa de decir que ven í a 
á llevarse las s impat ías del púb l ico . 

Su recuerdo me llena de tristeza, tanto más cuanto qu e 
al recordar á Pepete, recuerdo también que yo fui quien ob
tuvo su ú l t ima expresión de car iño . 

Su úl t imo beso lo hab í a el recogido 
EL TÍO CAPA. 

J E R Ó N I M O J O S É C Á N D I D O . 

SONETO . 
Cuándo no por su arrojo y osadía 

frente á la brava res, siempre famoso 
su nombre, que voló de coso en coso 
en los fastos taurómacos ser ía ; 

que él, en pró de la hispana b izar r ía 
t rocó el jus t i l lo de ante, nada airoso, 
y el calzón montaraz, por el vistoso 
traje de seda y rica a rgen te r í a . 

A su invenc ión los lidiadores deben 
el lujo y gentileza seductora 
que dá festivo aspecto al cruel combate; 

pero á tales derroches hoy se atreven, 
que Cándido d i r í a :— ¡ E s t o s de ahora 
son toreros no más de escaparate! 

SOBAQUILLO. 

E L P E R I O D I S M O T A U R I N O . 

(Continuación.) 

19. L a Lidia.—Revista taurina.—Imp. de J . M . D u -
cazcal .—Madrid. 

(Se publica al d ía siguiente de cada corrida, y empezó 
á salir el d ía 2 de A b r i l de 1882. Hasta el año presente, la 
ha dir igido el distinguido escritor Sr. Martes J i m é n e z , al 
cual ha reemplazado el ameno literato Sr. Peña y Gofi i . 
L a L i d i a publica l áminas de colores.) 

20. E l Loro Sevillano.—Periódico taurino. 
(Se publicaba en Sevilla desde 1879, cada vez que t en ía 

lugar una corrida de toros, y se hizo semanal desde el 14 de 
Junio de 1880. No se publica ya.) 

2 1 . -El Mengue.—Revista semanal taurómaca . 
(Empezó á publicarse en Madrid el 28 de A b r i l de 1867 

y cesó el 26 de Octubre de 1868.) 
22. Los Mengues.—Periódico semanal de espectáculos y 

l i teratura. Madr id . 
(Se publ icó en Setiembre de 1881 y cesó antes de con

cluir el año . Se ocupó casi exclusivamente del toreo, y fué 
—¡dato inolvidable!—el primer periódico que se ocupó del 
famoso perro Paco.) 

23. Pepe-Hillo.—Revista de toros. Barcelona.] 
(Se publica los días en que hay corrida de toros. Salió 

el primer n ú m e r o en 27 de Junio de 1874. Su director es 
D. Rosendo Arús y Arde r íu . 

24. P a n y Toros.—Periódico taurino. 
(Se pub l i có en Zaragoza, el año de 1877, y eran sus ar

tículos y revistas verdaderos modelos de humor y estilo.) 
25. L a Prensa Ta i í rómaca .—Madr id , 1876. 

(Empezó á publicarse en 17 de A b r i l de 1876 y cesó en 
15 de Junio del mismo año . ) 

26. E l Programa Tmrino .—Madr id . 
(Se publica esta hoja antes de cada corrida de toros. E l 

primer n ú m e r o salió en A b r i l de 1881. Antes se t i tu laba 
Programa oficial de las corridas de toros.) 

(Se continuará.) 



B U E Y E S E N M A D R I D 

Ó SEA 
E L C R I M E N D E A Y E R . 

Ser í an las tres de la tarde, aunque la temperatura era 
desagradable, el cielo estaba despejado ó inmensa y abigar
rada muchedumbre pululaba por las principales calles y 
plazas de la corte. Madr id celebraba el domingo comple
tamente ajeno á lo que poco después iba á suceder. 

E l señor i to festivo, ó á tumo semanal, lucía el traje 
nuevo frente á la casa de su amor, reservándose u n puro 
escogido para Recoletos, donde tenía que entregar á la n i ñ a 
el retrato prometido á cambio del rizo, aprovechando u n 
ex t r año de la madre ó al revuelo de un capote. 

Algunas familias federales la tomaban por el campo; 
otras resultaban en Apolo; éstas en Price con los n iños co
munes; aquellas en la Casa de fieras. 

Muchos individuos de ambos sexos se d i r ig ían á pió 
au tónomo por la calle de Alcalá hácia la carretera de Ara
gón . Por el mismo camino iban otros, ya en carruaje par
ticular, ya en carruaje acumulativo. H a b í a n leido en gran
des carteles azules que en la Plaza de esta corte se celebra
r í a la segunda corrida de abono, á las tres y media de la 
tarde, l idiándose seis toros de la acreditada ganader ía de 
D. Bar tolomé Muñoz, 

vecino de Sevilla, 
con divisa encamada y amarilla; 

que picar ían Antonio Pinto, José María Medina [Canales), 
Emil io Bartolesi, Miguel Salguero, José Trigo y Francisco 
Fuentes, y | que figuraban como espadas Antonio Carmena 
{Oorditó), Francisco Arjona Reyes (Gurrito) y Manuel Mo
lina; dos horas habr ían p róx imamente transcurrido de esto, 
cuando se presentó en la redacción de EL BuRLADEEofun 
amigo p a r t i c i p á n d o n o s , aunque sin responder de su auten
t ic idad, la no t i c ia de que el juzgado de guardia se había 
personado en la Plaza é ins t ru ía diligencias. 

Se habia cometido un horroroso crimen; el pueblo de 
Madrid estaba alarmado. Los toros anunciados hab ían re

sultado bueyes. ¡Así se calumnia á los pobres indefensos! 
Seis muertos con las circunstancias agravantes de pre

med i t ac ión , ensañamiento y en cuadrilla, se habían some
t ido , arrancando á la agricultura y á la patria otros tantos 
desgraciados seres que hab ían nacido para el arado, p r i 
mero, y para [ el suministro, después, de provisiones para 
la tropa. 

Presenc ió impávido los hechos el señor marqués de 
Valdejema, concejal y presidente. 

H ó aquí lo ocurrido: 

* * 
La primera vict ima se l lamó Romanero. Ordinariote y 

colorao, era u n buey á la buena de Dics, ojinegro, robusto 
y con los cuernos correspondientes á su estado c iv i l . 

Tomó una vara de Fuentes, que cayó al empuje, estan
do al quite el Gordo] otra'del viejo Pinto, que se desprendió 
de cabeza, y la tercera de Trigo, sin novedad. 

Total : tres var-s. 
Suenan los clarines y salieron á los medios Vicente Mén 

dez { E l Pescadero) y Rafael Bejarano { E l Torwito). V icen
te, llegando hasta la cara del bicho, clavó un par en su s i 
t io al cuarteo. Torerito no puso m á s que un palo y Vicente 
repi t ió con otro par bueno, también al cuarteo. Palmas al 
chico. 

E l Gordo cogió los trastos y bregó al luey con cinco 
naturales, uno con la derecha y tres cambiados, todos ellos 
coreográficos. 

Lió desde las Vistillas, 
y á las dos horas de andar, 
l legó, pinchó sin soltar 
y salió por seguidillas 
y corriendo sin parar. 

Esto se ev i ta metiendo el brazo y usando la muleta para 
vaciar la res. 

Para pinchar al toro 
lo mismo que se pincha una chuleta, 
pase que por asco y por decoro 
use todo individuo servilleta. 
¡Pero no se profane la muleta! 

E l diestro dió, en la segunda paite, un pase con la de
recha y media estocada delantera y atravesada, t i rándose 
fuera de cacho y saliendo por pies. 

Romanero se echó para que el puntillero le rematase al 
segundo golpe. 

To he rematado también . 
Mis compañer os os segui rán relatando 

estos h orribles crímenes taurinos, 
con sus puntas, sus pelos y señales; 
juzgad, pues, quiénes son los asesinos 
y l lorad los que fueron animales. 

AFICIONES. 

E L B U R L A D E R O 

— A la plaza. Candilejo, 
de orden de la autoridad. 

A s i voceó Albarran al abrir el chiquero al segundo buró 
destinado al sacrificio en la tarde de ayer. 

Pero el de D . Bar to lomé Muñoz, que se eacontraba 
tranquilamente descansando, protes tó diciendo: 

—Compadre Buñolero, V . viene equivocado; porque, 
aquí donde V . me vé, yo soy un buey pacífico, que nunca 
ha soñado con la honra de ser lidiado en la plaza de Ma
dr id . 

Pero no le valieron las protestas, porque Albarran, en 
cumplimiento de su deber, sin atender á pretextos n i escu
sas de aqnel cobardon, lo echó fuera. 

Y se presen tó en el ruedo un animal grandote, colora
do, rebarbo, abierto de cuerna, saliendo aunque disfrazado 
de toro, á paso de buey. 

Sin voluntad y huyendo cuando tropezaba con el hier
ro, tomó tres varas del abuelo Pinto y dos de Fuentes, ha
ciendo caer á este en una ocasión. „ 

Manuel Molina se llevó al buey con el capote, mientras 
Fuentes salía de debajo del caballo. 

Esto sucedió en une de los dos puyazos; que en el otro. 
Candilejo cogió por detrás a l penco con el jinete y empu
jándolo sin causar gran daño, los llevó al centro de la 
plaza. 

Necesario era que una vez en el redondel se le hicieran 
todos los honores de toro al buey y salieron á parearlo H i 
póli to Sánchez, con ropilla color canario y golpes de negro 
y su hermano Currinche, de chocolate y plata. 

E l primero colgó un buen par al cuarteo. 
Currinche clava un par regular, cuarteando, después de 

haber salido en falso. 
Hipól i to hace también una salida sin meter los brazos y 

pone luego un par á la media vuelta y Currinche por que
rer aprovechar los palos, repite idént ica suerte. 

Acosado por el bicho al i r á saltar el callejón tropieza 
Currinche con su maestro Curro que le r i ñe . 

A la señal he cha por el presidente para que se proce
diera á l a suerte suprema, se presentó el Curro, que hab ía 
ido á la plaza con el propósi to de dejar bien puesto el pa
bellón de la íami l ia y llevaba la ropil la color canario con 
alamares de plata. 

Pronuncia el maestro su correspondiente discurso y ha
ciendo re t i r á r á todo el mundo, pasa al Candilejo con dos 
naturales, dos', cambiados, uno en redondo, de los que se 
ven pocos y uno con la derecha y t i rándose á volapié seña
la un buen pinchazo tomando hueso. 

Dos pases naturales y da una estocada corta también á 
volapié un tanto caida. 

Después que Curro le da un pase con la derecha, el de 
Muñoz va al cent ro de la plaza, donde se arrodilla. 

Acércase el puntillero por detrás; pero el bicho, que pre
siente lo que ha de sucederle, al sentir los pasos del adver
sario, se levanta. 

Curro con cuatro p ases altos de castigo, obliga á humi
llarse al Candilejo y lo descabella al primer intento. 

Seis minutos empleó Arjona Reyes en la faena, que fué 
mejor que la que otras veces emplea y mereció aplausos, 
cigarros y sombreros. 

E l bu ró , que como antes he dicho era bastante pacífico, 
huyendo hácia la dehesa, hab ía intentado saltar por frente 
al tendido número 3. 

Me alegro que hoy me haya correspondido escribir so
bre el trabajo del Curro, porque no siempre tiene ocasión 
de aplaudirlo como es su deseo 

KAN-KING. 
• 

* « 
Pues sí, señor, salió Limeño, que era colorao de pelo, 

bien puesto de armas, de regular t r ap ío y con m á s cara de 
toro que los anteriores. 

L o cuál que resultó tan blando al hierro como los otros 
y además , un irregularizador de primera fuerza... ¡Un l a 
dren, quiero decir! 

Se le acercó Fuentes, y apenas sint ió la puya, volvió la 
cara y sacudió los corbejones. 

Que es como si di jéramos: 
— A l buey por el asta, al hombre por la palabra, y a l de 

Muñoz , por la coz. 
Otro garrochazo tomó de Fuentes, escupiéndose, y no 

por el colmillo. Pinto le puso dos puyazos sexagenarios, 
sacando herida la jaca. 

Y pare usted de contar. 
Con estas cuatro varas, que val ían por una, se conten

taron el toro y el presidente, ambos á dos. 
E l bicho, en cambio, no se hartaba de percal n i de bus

car el bulto á los peones, ganándoles terreno. Tres veces 
se ar rancó detrás del Morenito, obl igándole á t i rar la ropa 
y pasar la frontera. 

—¡Rival idades de gente de color!—me decía un vecino 
chorreado en verdugo.—Ya usted v é . . . E l toro es rubio, y 
le ha cogido t i r r i a al Moreno .. 

—De m odo y manera,—le respondí yo—que para torear 
reses de M u ñ o z hay que ponerse peluca rubia... 

— Y trenza gris , sí, señor; que esto parece cosa de zar
zuela. 

Con que en e stas y otras, cogieron los palillos Almen
dro y Guerr ita. Este, que ya habia escuchado palmas muy 
merecidas en un quite, iba con los trapitos de cristianar 
reses, ma ndándolas al cielo... De celeste y oro, con cabos 
rojos, ve s t í a el muchacho. Su compañero iba de morado y 
negro, con cabos encamados. 

T apándose,fy no porque le molestase el fresco, hallaron 
los chicos al cornúpeto, y con ganas de coger. Almendro, 
después de una salida falsa, entró al cuarteo, y cambiando 
los terrenos porque le cortó el bicho el suyo, colocó un par 
superior con mucha frescura. Hubo más palmas que en 
Elche. 

Después de un intermedio de capotes y de una brega 
m u y buena del Torerito, alegró Guerrita al toro como él 
sabe, sal ió una vez en falso, y cuar teó un par que resu l tó 
algo pasado. Palmas al n iño . 

P r e n d i ó Almendro un par á la media vuelta, y el pre
sidente sacó el pañue lo . . . A un bicho como este—al toro me 
refiero—que no había sido castigado en varas, le hubiera 
ve nido un par de rehiletes más como multa en ojo de p i 
cador. 

Manuel Molina, que iba de azul celes te, con golpes de 
oro, y cabos de color de rosa,—¡olé, los hombres vistosos! 
— c o g i ó los trastos de desacreditar á la familia. 

Br indó , se fué hácia la res, cuyas malas condiciones iban 
empeorando, y empezó Cristo á padecer. 

(Cristo es el público, y Longínos el Sr. Menendez de la 
Vega, á quien le da la vista nuestra sangre.) 

Seis medios pases muy precipitados é inciertos prece
dieron á un pinchazo de lejos. E l toro apeló á la estratage
ma de la fuga, y el diestro á la de perder el trapo. Dos pa
ses, con sus respectivas coladas, y otro pinchazo á paso de 
banderillas. Otra colada y otro pinchazo, t i rándose desde 
Córdoba . . . 

¡Pa ra eso podía usted haberse ahorrado el billete del 
tren! 

L a pi ta , á todo esto, era ya 
monumental, 

piramidal 
y colosal, 

\si tall 
Más telonazos, más coladas y u n sablazo al cuarteo, con 

achuchón y trompicamiento. Rueda de capotes, y un inten
to de herir; otro sablazo cuarteando; una dolorosa que en
te rnec ió á los pecadores m á s empedernidos, dos intentos 
m á s , y otro sablazo, r iñendo á brazo partido con la res... 

L a silba ya no era silba, sino una tempestad, que de 
fijo hab rá señalado á estas horas el Observatorio Meteo
rológico de Nueva-York. 

E l presidente se resolvió á mandar el primer aviso. 
Nuevo intento de Molina. E l cornúpeto le cocea.!. ¡Jus

to castigo á su perversidad! 
U n sablazo, dos sablazos, tres sablazos... E l toro se 

acuesta desangrándose por las diez heridas que le infirió el 
reo. 

E l redondel estaba lleno de naranjas, y aun de paneci
llos. 

—Los duelos con pan son menos—dijo un mono sabio, 
ofreciendo una libreta á Molina. 

E n cuanto á las naranjas, supongo que las serv i rán hoy 
de postre en casa del empresario. 

SOBAQUILLO. 

* 
^Abrióse en seguida 

el propio chiquero, 
y salió el buey cuarto 
después del tercero. 
Color de... cas taña , 
cuernos... de primera; 
con ellos t endr í a 
bastante cualquiera; 

pero eran tan anchos y abiertos que en cuanto asomó e l 
hocico por el portal i l lo, hubo' la bronca macho, como dicen 
los de m i distr i to. 

Para Gargantillo se cambió de picadores. Salguero y Ca
nales se encargaron de mechar al buey, dicho sea con per-
don; á pesar de su condición de cobarde, blando y recelo
so, sufrió de Salguero tres puyazos, sin desavio. 

E l Torerito al hacer un quite salió arrollado. Su lesión en 
otro lugar. 

Canales p inchó dos veces y se apeó casi en suerte del 
caballo que montaba, herido de endenantes; Tr igo echó una 
rúbr ica y dos Bartolesi con acompañamien to de naranjas y 
otros refrescos. 



E L B U R L A D E R O 

L a bronca al presidente por no retirar 'ai buey, conti
nuaba y hubo aquello de 

¡No lo entiende, usted! 
¡No lo entiende, usted! 

Entre la chillería, sonaron los clarines para cambiar de 
suerte. 

E l Torerito p rendió en el costillar izquierdo una bande
r i l l a ; repite (i) y se pasa; dejando luego un buen par cuar
teando por su lado. 

Vicente dejó otro como quien las prende en salvao. 
Tocan á matar y sale el GordUo, con una muleta m á s 

grande que el toldo del Córpus. 
Pasa con la mano izquierda cuatro veces, tres con su 

hermana la derecha y otro igual n ú m e r o de veces de pecho 
preparados, y en un descuido que tuvo el toro, en t ró á vo
lapié , dejando una estocada honda y con su poquito de ten
dencia á la naja. 

E l bney dejaba de serlo á las cinco en punto de la tar
de, entre las palmas que á medias tributaban al Gordo; la 
bronca que á enteras se llevaba su señoría y las serias pro
testas de los aficionados, que á tan caros precios van á ver 
bueyes para acarrear ladrillos en lugar de toros de cartel, 
y toreros de segundo órden en vez de diestros, dignos de 
nuestra primera plaza y de nuestros primeros precios. 

¿He dicho algo? 
EL TÍO CAPA. 

* 
* « Desde la princesa alt iva 

á la que pesca en ru in barca, 
ó lo que es lo mismo, desde los palcos de sombra á los 
asientos sin numerac ión del 5, no quedó un espectador que 
no dijera, ¡ah! con ext rañeza . 

¡El quinto toro había rematado en los tableros! 
—No será de Muñoz, exclamó el plebiscito. 

Y sin embargo, era de la casa del propio D. B a r t o l o m é , 
porque llevaba en la espalda 
la bandera roja y gualda. 

U n toro que se habla colado de momio en la ganade r í a . 
Se llamaba Miserable, á pesar de ser mucho más digno 

y toro de bien, que sus cuatro predecesores sin vergüenzas. 
Era colorao, claro, bragao, bizco del izquierdo, de libras 

y cornalón. 
T o m ó con codicia y voluntad dos varas de Tr igo , una 

de ellas muy buena, seis de Salguero que t rabajó á con
ciencia en este toro y puso algunas puyas recomendables, 
dos de Canales y tres de Bartolesi con un tumbo consola
dor para la vindicta públ ica. 

Hubo en este tercio un marronazo. 
-—¿Y quién fué el criminal? 

¡Qué pregunta! Bartolesi, 
¿Quién ha de marrar sino esi? 

E l Gordo muy trabajador en los quites. 
Lo cual que al hacer uno á Salguero le pisó el bicho el 

capote y faltó poco para que el diestro cayera delante de 
l a cabeza. 

Por fortuna pudo conservar el equilibrio. 
Otras días se ha caído usted, señor A m o n i o , sin que e l 

toro le t irara del capote. 
L o que es la conciencia. 
Tocaron á banderillas y el público pidió que pareara el 

Gordo. 
—¿Me he atracado de buró 
y a ú n me piden á mí pares? 
y ped i rán que dé el quiebro, 
que me cante y que me baile. 
A estas gentes de Madrid 
les ha hecho la boca un fbaile. 

Hipó l i to , que si no parea como el Gordo es más gordo 
que él , colocó u n par a l cuarteo por lo mediano, metiendo 
los brazos cuando estaba ya fuera de cacho. 

Currinche prendió cuatro palos, dos al cuarteo buenos 
y dos en la propia forma medianos. 

Cambiemos de suerte. 
E l Curro tomó los trastos que hab í an de redimirle de 

las pasadas culpas, se fué á la vera de Miserable y le pasó 
con dos con la derecha, uno de ellos con colada, tres natu
rales, uno muy poco natural ó sea de p i tón á p i tón , uno por 
alto y uno á posteriori. 

L i ó , se a r rancó , y cogió hueso. 
Le dió dos pases más , que fueron muy aprovechaditos, 

pues con ser dos solamente sufrió una colada y un desarme; 
cuadró enseguida al bicho con un natural, y se ar rancó con 
u n volapié en su sitio, mojándose los dedos. 

Y a hacia falta, Sr. Curro, lavar aquellos dedos sacrile
gos en el mor r i l lo de uu toro, J o r d á n donde se lavan todos 
los golletazos. 

Miserable l evantó la cabeza al oir las palmas que el p ú 
blico tocaba á Curro, l anzó u n amargo mugido y espiró, 
como espiran los justos con pitones. 

Porque el Curro, lo consignamos con gusto, le m a t ó 
honradamente. 

Miserable dejó en el redondel dos caballos. 
Su sangre fué la primera que enrojeció la arena. 
Mentira parece habiéndose cometido en la plaza tanto 

crpnen. 
• UN ALGUACIL. 

* 

¿Mariposo, Mariposo, 
cómo siendo g ü e y t u hermano, 
g ü e y t u t ío y g ü e y t u padre, 
has salió toro bravo? 
Como de Bartolomeses, 
¿pudiste venir pegando? 

—Pus ah í verá us té ,—dijo el toro. 
Castaño claro, ojalao, de r igular t r ap ío , ancho de v e 

lamen y con vo lun tá salió el cachorro. 
Y verle salir asina, y escamarse la gente del ruedo, too 

j u ó uno. 
Que ya yo sé que en cuanto sale un toro 
se acuerda cada cuá de su decoro 
presoná . 

A l Bartolesi le asaban á naranjasos. 

Era un banderillero 
muy guapo y muy torero 
y hasta estaba Gordiéo; 
hoy maneja el acero 
igual que un cocinero 
cuando le atiza u n volapié á un cabri to . 

A un arguacil de los emplumao, le atisaron un naranja-
so por un punto . 

E l Almendro se vido preseguío como aquella princesa 
der drama, jar ta los tablero der 7, donde josicó el toro . 

Salguero le tomó el morr i l lo cuatro veces, de eyas dos 
bien. 

Canales dos veces, y a g u a n t ó una colá . 
Bartol iyo por dos veces por dos rajas, y una vez se v i ó 

atacao en l i be r t á . 
Trigo mojó mu bien en dos ocasione. 
Se apeó Miqué dos veces, y Tr igo otra dos; y el pr ime

ro se deseparó de tres jacas irresponsable y dos de Gánale. 
E l toro estuvo bravo y duro y asertando á los hurtos. 
Guerrita le encontró v ivo , pero noble, y se a r rancó a l 

cuarteo, dejando un g ü e n par. 
E l Almendro prendió uno en el pavimento, y luego 

otro par cuarteando, delantero. 
Guerra repi t ió con dos palos desiguales al cuarteo y A l 

mendro con un par al relance, r igular . 
Tocaron á llevar al pat íbulo á Mariposa, y Molina , pa

sándole mortalmente, le preparó pa dos pinchazos y dos 
medias estocás á paso desenfrenao. 

Y un apreciable peón 
apretó con el capote 
la espada de Salomón. 

SENTIMIENTOS. 
JUICIO F I N A L . 

¡Qué vamos á decirte, caro lector, después de lo que 
has tenido la calma de leer! 

Nada, sino que sufras con nosotros y nos ayuden á l l e 
var la carga. 

¡ A y qué toros, 
qué toreros, 
qué caballos 
y qué cabalíerosl 

De los seis animales cornudos que se han jugado, sola
mente han merecido el calificativo de toros los dos últ imos, 
ó mejor dicho, el ú l t imo de la familia. 

Los demás , ¡cuánto melón hubieran podido acarrear «en 
las tardes del estío!» Grandes y bien criados sí estaban, 
¿pero qué? También , y salvo la comparación, es grande 

Manuel Molina. 
Ent re la gente de á calballo ha sobresalido Salguero, 

que es un picador de verdad, que se estrecha con los toros 
y los castiga. Pepe Tr igo ha estado guapo en dos puyazos. 
Bartolesi, fatal. ¡Ah, Bartolesi! ¡ t an j ó v e n y tan infor tu
nado! 

Guerrita, con los palos, supremo, aunque no como sue
le; verdad es que los toros no se pres taban.—¿No se inco
m o d a r á si le decimos que ha estado algo más desconfiado 
que otros dias? Han cumplido bien los del Gordo y Cur
rinche^ 

A l Gordo, á quien no se puede negar que es un torero 
de primera, le yivos pasar con cierta timidez propia de la 
infancia.. . del arte (vulgo miedo). A l pinchar, conservando 
como siempre sus resabios de buen banderillero, cuartea 
mucho 

Y eso de cuartear es vicio feo, 
del cual se debe huir en el toreo. 

H Curro, bien esta tarde; los pases que dió á su primer 
toro muy concluidos, y sobre corto; no p i n c h ó tan asusta
do como : otros d ías . ¿Vé V . , Currito, cómo el públ ico de 
Madrid es tá deseando tocarle las palmas? 

Y esto puede conciliarse con tomar V . la guita. 
Sobre Manuel Molina corramos u n velo. E l que con 

aquellas facultades tan notables, no hace, n i ha sido nunca 
torero, n i lo es, n i lo será como no emprenda otro camino 
para llegar al cielo. 

L a presidencia regularmente acertada. E n el cuarto 
buey obtuvo una ovación digna de mejor ca usa. L e llama
ron Curro ó cosa asi. 

La entrada un lleno. 
Desapacible la tarde. 

¡Ah! Se nos olvidaba. Rogamos á la empresa que el do
mingo que viene no nos dé toros de D. Bar to lomé Muñoz , 
si puede ser. 

De lo contrario, vengan Bartolomeses y Bartolesis y 
nos iremos á casis. 

E M B O L A D O S . 

«Por indisposición inesperada 
no puede funcionar el toro quinto; 
se encarga del papel por esta tarde, 
un toro sin historia, del Hospicio.» 
«En reemplazo de Juan, parea Pedro.» 
«En lugar de R a m ó n , pica Beni to .» 
«Las personas que no se hallen conformes,» 
—¿Pero eso es un cartel ó un logogrifo? 
¿Qué queda del anuncio del abono? 
—Pues la afición y treinta m i l del pico. • 

E l empresario ha subido los precios del abono. 
Y para justificar la subida nos obsequió el primer dia 

con seis Pañuelos , el segundo con cinco monas y un toro 
menor de edad de Concha y Sierra, y el tercero con seis 
c o m ú p e t o s del Sr, Bar to lomé (D, Muñoz) . 

Agradecido el público á ios sacrificios del Sr. Menendez 
ha llenado los tres dias la plaza. 

Y es que el público madr i leño es de sangre. 
Se crece al castigo. 
Pero el empresario muestra intenciones de ponerle 

tantas varas que el público concluirá por hacer ¡lo que todos 
los toros, aun los más voluntarios, cuando se les castiga 
con exceso. 

Conclui rá por huirse. 

Decia un fiscal taurino 
á un mataor rnú prudente. 
—¡Vaya un toro el toro tuyo! 
tan bravo no lo mereces; 
una res pá recibirla. . . 



E L B U R L A D E R O 

¡Y te tiraste al gollete! 
Y es que ecliar toros boyantes 
á matadores mélefles 
es lo mismo que si un calvo 
se encuentra en la calle un peine. 

¿ H a visto usted poner varas á caballo levantado? 
—No, señor. 
—¿Y entrar por derecho al toro? 
—Alguna vez que otra. 
—¿Y poner picas en Fiandes? 
—No conozco esa suerte. 

-jznorantel Vaya usted á ver á Bartolesi la primera 
vez que este de tanda! 

Que para él es igual que estar de tunda. 

Pensamientos de una vaca corr ida: 
— E l toro que muere «un querencia no tiene corazón. 
— M o r i r con querencia á un caballo supone una afección 

sensual y no me atrevo á decir carnal, porque cualquier 
cosa menos carne tienen los caballos vitimas, 

—¡Morir con querencia á las tablas! Ese es el verdadero 
amor: el amor pla tónico . 

—¿En que consistirá que los matadores que pinchan m a l , 
vuelven la jeta cuando meten el brazo? 

E n qué , como todos los criminales, no pueden soportar 
la vista de la víct ima. 

Llama la atención de los aficionados el afán constante 
de la empresa de la Plaza de Toros, de ;no ¡traer á ella á 
ciertos diestros. 

Acaecida el jueves ú l t imo la cogida de Valen t ín M a r 
t i n , que le ha privado de trabajar ayer, ha llamado el em
presario para sustituir al chico á Manuel Molina estando 
en Madrid Francisco Sánchez, Felipe García , Angel Pas
tor y Luis Mazzantini. 

No es esto quitar su mér i to á Manuel Molina, n i entro
meternos en derechos de la empresa. 

Como decia aquel gitano respecto de un compadre: 
—Er Pando es un curda ó primera; yo no lo afeo, pero 

que cuezte. 
Que conste, y nada más . 

ü n toro en la dehesa 
pasó su juventud haciendo el oso, 
sin lograr ¡infeliz! que vaca alguna 
pusiera en él los ojos. 

A l bicho le l legó su San Mar t in 
y así que hubo pisado el redondel 
le tostaron los peones la cerviz 
por estar en la plaza hicieTido el buey. 

Por su afán de imi tar 
fué el buró condenado á eterno oprobio. 
A u n pa ser animal 
es preciso tener estilo propio. 

M Á X I M A S T A U R I N A S . 
—Más vale que digan aquí huyó , que no aquí quedó. 
— A l público engañando y el dinero cobrando. 
— A mala empresa, bronca gorda. 
—Si me dan á escoger, sin n i n g ú n matador me quedo 

Antes á estos sugetos 
los respetaban; 

hoy les t i r an colillas, 
pan y naranjas. 
¡Los alguaciles 

de ogaño ponen tienda 
de comestibles! 

A LA MEDIA V U E L T A . 

A principios del mes de Mayo se verificará en una de
hesa, té rmino de Benavente, la tienta por acoso de 116 ha-
cerros erales de la ganader ía del señor conde de la Pat i l la . 

E l conocido ganadero D . J . A . Mazpule nos ruega en 
atenta carta que hagamos constar que él no ha vendido á 
la empresa de la plaza de Valencia los toros que é s t a | anun
cia como de la ganader ía de dicho señor. 

E l Sr. Mazpule, que queda complacido, y que pide 
nuestra modesta cooperación para evitar que las empresas 
cometan esta clase de abusos, puede contar siempre con 
nuestro incondicional apoyo en pró de los intereses l e g í t i 
mos, á la defensa de los cuales nos dedicamos, sin host i l i -
dades preconcebidas n i influencias ex t rañas . 

Cónstele al Sr. Mazpule y á todo el mundo. 

Se da por seguro que en la próxima corrida se l id iarán 
seis toros de D. J o s é Gromez, de Fuente el Saz. 

Los matadores serán el Gordo, Gurrito y el Oallo, si está 
curado; s ino le sus t i tu i r ía Va len t ín Mart in. . 

ü n día Muñozes y otro día Gomezes. 
¡Vaya un par de apellidos de cartel para pagar á 16 rea

les los tendidos desombral 
j » 

E l Gallito sigue mejorando notablemente del puntazo 
que sufrió en la mano derecha. 

* 
Valen t ín Mar t in tiene t ambién la misma mano imposi

bilitada. 
Ambos diestros han asistido á la corrida de ayer. 

EL PEBCANCE DE AYER. 
E l banderillero del Gordo, Rafael Bejarano (el Torerito), 

sufrió ayer al ser arrollado por el cuarto toro una herida 
de 10 cent ímetros de extensión en el tercio superior y an 
terior del muslo izquierdo, interesándole la piel y el t e j i 
do celular, y además una contusión de primer grado en la 
misma pierna. 

E l diestro t rabajó á pesar de estar herido, y se r e t i r ó 
después de haber banderilleado su toro y ayudado a l ma
tador en la faena. 

E l parte de la lesión le ha suscrito el D r . Peraz Obon. 

E l miércoles próximo l legará á Madrid el espada F r a s 
cuelo con su cuadrilla. 

¿ & 

D I A L O G O . 
—Diga usted, ¿es verdad que el Fígaro de P a r í s ha p u 

blicado una carta de Frascuelo^ 
—Sí, señor. 
— Y diga usted, ¿es cierto que en ella dice Salvador que 

es hijo de un coronel de carabineros? 
—¡ Cliijpél 
—Pues ahora comprendo por qué es Frascuelo incompa

tible con ciertos empresarios... 
—¡Diga usted con ciertos contrabandistas! 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 
Señor director de EL BÜRLADESO . 

Sevilla 19 (7,20 noche]. 
La corrida de esta tarde mediana; los toros de M i u r a 

han dejado bastante que desear. Las cuadrillas á la a l tu ra 
del ganado. Frascuelo ha matado un solo toro; los otros dos 
que le correspondían se han quebrado las patas en el re 
dondel. M a ñ a n a se correrán Saltillos . 

Telegrafiaré. 
VERDAES. 

Sevilla 20 (7,15 noche). 
Los toros del Salti l lo lidiados esta tarde han sido m u y 

buenos. Las cuadrillas trabajando á ley. Lagartijo y F r a s 
cuelo superiores. E l ú l t imo ha tenido una gran ovación . E l 
tiempo bueno. 

VERDAES. 
^ = » K g ^ * = ^ 

TOROS E N Z A R A G O Z A . 

DÍA 13.- -PRESIDENCIA DEL ALCALDE D . PEDRO LUCAS 
GALLEGO. 

Toros de Pérez Laborda. 
Temores de l luvia; nublados y claras. 
Entrada floja. 
Matadores: Manuel Hermosilla y Diego Prieto {Cuatro-

Dedos), 
Toro primero, Diablo, negro, l is tón, bien armado y vo 

luntario en los tres tercios de la l i d i a . 

U n puyazo de Trigo (Juan), dos de Salguero y dos de 
Crespo, tomó el bicho. 

Dos verónicas ofreció Diego al Diablo, el cual demonio 
coló al callejón por bajo del palco 17. 

Una vara desjarretó al animal y abúr . 
* 

* • 
Segundo toro, Comerciante, retinto, claro, ojo de per

diz, buenas armas y voluntad en varas; propinó grandes 
vuelcos. 

Hermosilla, al colear al toro para salvar á un ca ído, 
fué alcanzado por la res que le desgar ró el calzón en e l 
derrote. 

Bienvenida y Quilez cumplieron con tres pares al cuar
teo (buenos dos, malo uno de Bienvenida). 

Cuatro-Dedos, vestido de verde muy oscuro y oro, torea 
de muleta con más frescura que arte y remata con m e d í a 
estocada y una buenís ima, ambas á vo lap ié . 

Tercero, Perdigarlo, retinto, claro, l is tón, velete y v o 
luntario, aunque como todos sus hermanos se rosentia de 
falta de poder: tenia muchos ^¿eíes . 

Acudió á varas. 
Salguero mar ró una vez. 
Torerito hizo un quite superior á punta de capote. 
Tomó el toro seis varas más , ocasionó un vuelco á Cres

po y le ma tó un jaco. 
Tres pares cuartearon por lo mediano entre Torerito y 

Martínez. 
Hermosilla le toreó de muleta regularmente porque el 

toro se quedaba en la suerte; se t i ró el d i astro á volapié y 
resultó media estocada caída; in tentó luego Manuel el des
cabello y por fin, después de levantar á la res el punti l lero, 
t omó el matador la punti l la y despachó al Perdigarlo. 

• 
Cuarto, retinto oscuro, bien armado; con escasa vo lun

tad para ios piqueros y muy dispuesto para las carreras, 
sa l ió disparado y corría como una mala nueva. 

E l público pidió la retirada y el presidente mos t ró el 
pañue lo rojo en señal de fuego. 

Pero en cuanto Quilez tomó los palos se amot inó el pa ís 
y se a rmó una de naranjazos que encendía el pelo. 

Llamó el alcalde al palco á los matadores y de la con -
ferencia resultó la dest i tución del buey y su retirada, y 
nombramiento de un ta l Estudiante para la plaza vacante 
de toro. 

• 
* * 

Era retinto claro, ojinegro y cási-fenómeno, por lo ra
ro, el cuarto (sustituto); de, pitones estaba bien, á Dios g r a 
cias. 

Tomó seis puyazos de refilón, ñero no sin que le rajaran 
i g n ominiosamente el paleto los caballeros. 

Hubo protestas del público y jaleo. Salguero p inchó una 
vez cuando se apaciguó el tumulto. 

Murieron dos potros. 
Torerito clavó un buen par de palos cuarteando y A n i 

llo un par á media vuelta. 
Crespo fué á la enfermería con una contus ión . 
Hermosilla toreó como pudo á la fiera que se escupía, 

pincha en hueso una vez á volapié y después al arrancarse 
á herir segunda vez, se adelantó el toro y derr ibó al dies
t ro , sin consecuencias, saltando sobre él . 

Hermosilla r emató con un buen volapié . 
« 

* * 
E l sexto duro y codicioso, tomó 15 varas. 
Quilez puso dos pares, cuarteando; uno bien y otro maíl. 
Cuatro-dedos remató á la fiera con media estocada de

lantera, y á volapié , una en igual suerte, baja, saliendo 
trompicado. 

La brega mediana. 
E l toro era retinto y bien armado. 

* 
* « 

E l sét imo era barroso, jabonero, de buenas armas y l i 
bras. 

Abanto de salida, se creció al castigo y tomó nueve p u 
yas. 

Crespo quebró la vara. 
Torerito clavó un buen par cuarteando y su compañero 

dos en la arena. 
Hermosilla. que conoció las condiciones del toro, que se 

colaba al bulto, dió un mete y saca á paso de banderiUas, y 
le r emató con la punt i l la . 

Murieron 11 caballos. 
Y nada más por hoy. 

DAMIÁN. A D V E R T E N C I A . 

E l cipataz de nuestro pe r iód ico , Emi l io B r a ñ a (el 
Francia), tiene l a sucursal para la venta a l por mayor de 
periódicos en la calle de la Paz (cafó del Siglo). 

O T R A . 
A los señores corresponsales de provincias (que deseen 

encargarse de la venta de EL BURLADERO, se les h a r á una re
baja de treinta por ciento, ó sea: 75 cént imos de peseta 
(tres reales en el toreo antiguo) en cada VEINTICINCO ejem
plares. 

E l ejemplar cuesta DIEZ cént imos ^lo que l lamar ía e l 
Buñolero un perro grande.) 

Los vendedores de Madrid se en tenderán directamente 
con Emil io B r a ñ a (el Francia), calle de la Paz, café del S i 
glo. A éstos se les ha rá la rebaja de UNA PESETA en cada 25 
ejemplares. 

¿Hemos dicho algo? 

Mrdrid: 1884.-Iinprentade José de Rojas, Tudescos, 34. 


